RESEÑA  SOBRE  LOS  TALLERES  CON  PÚBERES – ADOLESCENTES (Diciembre/2010)           A cargo de la Lic María Mercedes Angueira

Este año la actividad del grupo se focalizó en un tema: “¿cómo me vinculo?”.
¿Cómo me vinculo con los exámenes clínicos y de última con la terapéutica a la que la enfermedad me destina? 
Y, ¿cómo me vinculo con las personas, qué pasa en las relaciones entre pares, cómo reacciono, cómo intervienen los adultos?

Ambas situaciones planteadas llevaron a los sentimientos de enojo, miedo,  exclusión. Pero la fuerza de contención del grupo contuvo en función del compartir, de analizar, de evaluar, de buscar alternativas, lo que construye a niños capaces de lidiar con las dificultades.
En este lidiar con dificultades, también estuvo el lidiar con las individualidades del grupo que se resisten al trabajo común y que prefieren una palabra propia y sin confrontación ni análisis. 
Y es allí donde el trabajo grupal encuentra su mayor sentido: no creerse que solo, puedo todo. Porque finalmente me quedo solo y el sentimiento de autoeficacia en algún momento fracasa. 
El grupo me limita, pero me expande al mismo tiempo. Porque me surte de herramientas múltiples, como múltiples son las miradas y opiniones de cada niño. 

